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    Presentación


    Julián Gutiérrez Albilla


    Este oportuno y revolucionario libro presenta por primera vez en castellano el trabajo de Bracha Ettinger, una de las pensadoras feministas contemporáneas más importantes e innovadoras en los campos de la estética, la política, la ética, la religión, el psicoanálisis y la filosofía continental. Si bien el pensamiento de la autora israelí ha tenido una gran repercusión a nivel internacional, sobre todo en el mundo anglosajón, es todavía relativamente desconocido en el mundo hispano. El presente libro pretende enmendar esta situación. Contiene una selección de cinco artículos publicados a finales de los años 1990 y principios del presente siglo, e incluye asimismo una introducción general al pensamiento de la autora escrita por mí. Durante más de una década, he venido realizando un trabajo sistemático sobre la renovadora teoría psicoanalítica y estética de Ettinger. Es por ello un gran honor y un placer para mí haber podido llevar a cabo este trabajo de traducción y presentar su obra al lector hispanohablante. El último capítulo del presente libro fue traducido por Erna von der Walde bajo mi edición. Quisiera agradecer profundamente a Erna la magnífica ayuda que me ha ofrecido en este proyecto y, sobre todo, su valiosa contribución a este proyecto y proceso colectivo de visión y de revisión. Además, he tenido el gran placer de contar con la ayuda editorial de Miguel Errazu. Estoy profundamente agradecido a Miguel por su atento escrutinio de todos los borradores de la presente traducción, por sus excelentes sugerencias, tanto a nivel lingüístico como a nivel conceptual, y por sus aclaraciones meticulosas que han sido esenciales para mi propio entendimiento de los textos, para resolver dificultades con fragmentos de Freud y de Lacan y finalmente con los propios conceptos psicoanalíticos. Sin embargo, aunque debemos concebir este libro como un proyecto colectivo, asumo la responsabilidad de cualquier error o deficiencia. Mi más profundo agradecimiento es para la autora de este libro, Bracha L. Ettinger. Bracha merece recibir todo el crédito de esta traducción. En primer lugar, quiero agradecerle el haber aceptado y apoyado generosamente este proyecto desde el principio, así como su afecto, atención y paciencia durante este proceso. Nuestras infinitas conversaciones, tanto por email como en persona durante su visita a Los Ángeles y nuestro inolvidable encuentro en Búfalo, me han ayudado también a evitar un gran número de malentendidos. Además, muchos de los cambios que he realizado con el fin de alcanzar más inteligibilidad y concisión no hubieran sido posibles sin la ayuda brindada por Bracha. Igualmente, estoy sumamente agradecido al equipo editorial de Gedisa por haber apoyado este proyecto desde el principio. Ha sido un verdadero placer trabajar con un equipo editorial que demuestra un compromiso honesto por trabajos intelectuales serios, como es el caso de la obra de Bracha L. Ettinger. Por lo demás, este proyecto nunca hubiera existido sin la excelente guía que nos han proporcionado durante este proceso. A lo largo de estos casi dos años de trabajo, he disfrutado enormemente de las discusiones sobre la obra de Ettinger que he entablado con amigos en diferentes lugares del mundo. Estoy sumamente agradecido a Karen Cordero, Benjamin Mayer Foulkes, Camila Moreiras, Erin Graff-Zivin, Jacques Lezra, Samuel Steinberg, Ronald Mendoza-de Jesús, Natalia Pérez, Natalie Belisle, Sherry Velasco, Roberto Díaz, Steven Marsh, Cristina Moreiras, Teresa Vilarós, Patricia Keller, Sarah Thomas, Dianna C. Niebylski, Steven Miller, Sheila Cavanagh, Elizabeth Scarlett o Fran Zurian por haber sido una gran fuente de inspiración para poder llevar a cabo este proyecto. Finalmente, mis más profundos agradecimientos a Jacqueline Sheean por su magnífica ayuda con la compilación bibliográfica incluida al final de este libro y por revisar la última versión del manuscrito para que éste siga estrictamente las normas editoriales de Gedisa.


    Cualquier traducción de un texto conceptual y estilísticamente complejo, como es el caso que nos ocupa aquí, requiere enfatizar aquello que, quizá, se pierde, pero también se gana en el proceso de traducción. Hemos intentado permanecer fieles a la densidad y la dificultad de los textos de la autora, como también a su tono poético, mediante ciertas alteraciones sintácticas y léxicas y la creación de un número significante de neologismos en castellano. Al mismo tiempo, puesto que cualquier traducción implica un proceso de transformación del texto original, por tanto, apuntando hacia la imposibilidad de establecer una relación jerárquica entre el texto original y su traducción, en muchas ocasiones hemos simplificado la sintaxis de los textos en inglés en aras de inteligibilidad y concisión en la lengua castellana. Finalmente, en algunas ocasiones, con respecto a los textos de Freud y de Lacan principalmente, hemos citado traducciones ya existentes en la lengua castellana. Sin embargo, puesto que la propia autora dialoga con textos de Lacan que ella misma tradujo al inglés, y puesto que la riqueza léxica y conceptual de los textos aquí traducidos deriva de un íntimo diálogo de la autora con los textos de Freud y de Lacan en inglés, hemos optado por traducir dichos textos directamente. Así pretendemos enfatizar dicho diálogo y problematización, por parte de la autora, de las fuentes que ella cita. Por ejemplo, mantenemos la feminización de los conceptos lacanianos del «Otro» o el «No-Todo» en algunas ocasiones con la finalidad de entender la expansión de la teoría lacaniana que Ettinger emprende con respecto a la feminidad. Por otro lado, con respecto al trabajo de la autora, según el contexto argumentativo en el que los términos se insertan, hemos decidido utilizar o bien el femenino o bien el masculino, o ambos, (por ejemplo, «artista», «espectador», no con el propósito de sembrar dudas sino, más bien, con el de subrayar el compromiso por parte de la autora de atribuir el género femenino, o de incluir ambos géneros, con respecto a estos términos neutros en la lengua inglesa en ciertos contextos de su argumentación. En cualquier caso, esperamos que el presente libro dé fe de la importante contribución que Bracha L. Ettinger aporta a la teoría psicoanalítica, inclusive cuando dicha contribución implica deshacer el propio pensamiento psicoanalítico desde el psicoanálisis.

  


  
    Introducción


    Aportes de Bracha L. Ettinger

    al pensamiento psicoanalítico


    Julián Gutiérrez Albilla


    Una de las contribuciones más importantes de Ettinger al psicoanálisis es su rearticulación de la subjetividad femenina tanto al margen como más allá del marco psíquico e ideológico patriarcal y heteronormativo del orden social y simbólico, revelando así una nueva comprensión del Sujeto y el Objeto. Históricamente, la cultura falocéntrica ha excluido, trivializado o malentendido lo femenino. A menudo, dicha cultura reduce lo femenino a una identidad natural y esencial basada en la diferencia biológica. De este modo, lo femenino se convierte en el constitutivo externo del orden simbólico falocéntrico. A diferencia de las intervenciones feministas psicoanalíticas previas, la obra teórica de Ettinger no es una mera inversión de esta formulación, ni tampoco exactamente su deconstrucción.


    Su destacada obra conecta la filosofía del arte, su propia práctica artística y la teoría psicoanalítica con su propia experiencia personal y las huellas traumáticas colectivas de la Shoah y de la diferencia femenina. A partir de aquí, Ettinger deshace el psicoanálisis desde dentro o, en otras palabras, sustituye el enfoque tradicional del psicoanálisis, centrado en la subjetividad y la intersubjetividad, por uno centrado en la idea de la «subjetividad-como-encuentro» o transubjetividad. Ettinger utiliza un complejo lenguaje alternativo impregnado de neologismos, de los que la presente traducción al castellano da fe, para concebir y percibir la especificidad de la esfera matricial. Así, por ejemplo, sus conceptos de espacios-fronterizos psíquicos y transacciones afectivas transubjetivas («coafectivo-en-diferencia») se relacionan con experiencias prenatales entre la «devenir-madre» y el «devenir-niño/sujeto», y se asocian además con la esfera de lo femenino e incluso con la madre-Otra arcaica y el sujeto como «devenir con-en»1 y el «ser-hacia-el nacimiento».


    Sin embargo, aunque las teorías psicoanalíticas de Ettinger se refieran atrevidamente a las especificidades femeninas, incluyendo el útero, no implican una teoría de las «esencias» o de los «orígenes». Por el contrario, sus teorías subrayan el potencial de encuentros-acontecimientos que refieren siempre al «devenir», en lugar de un pensamiento estático sobre el origen o la esencia. La proximidad corpo-Real condiciona estos encuentros-acontecimientos, pero estos últimos ya encuentran resonancias en la subjetividad humana como tal. Ettinger entiende así lo femenino en la subjetividad humana más allá de la oposición binaria que se afirma en el orden simbólico falocéntrico. Lo femenino se convierte, de este modo, en un significante suplementario, el cual nos permite pensar lo femenino desde lo femenino, sin forcluir el orden simbólico. El espacio de coafecto puede ser reanimado en el presente y reconocido retrospectivamente, y, por tanto, ser articulado simbólicamente. Una vez que las huellas que afectan las experiencias psíquicas en la esfera matricial son fantaseadas y pensadas a través del prisma matricial, o afectan otras experiencias con otros, pueden reconocerse como funcionando parcialmente en esta dimensión. Así pues, Ettinger piensa aquello que estaba relegado a lo impensable en el psicoanálisis de Freud y Lacan, donde la madre es definida como «objeto» y la fase del sujeto prenatal («llegando a la vida») se asocia a la esfera de lo psicótico. En el psicoanálisis tradicional, la subjetividad se concibe a partir del corte con la madre-Otra arcaica. Así, la idea de plenitud pre-edípica enfatiza un lenguaje de objetos atormentados por su relación con el corte de la castración, en el caso de Freud, o por el significante fálico, en el caso de Lacan.


    Ettinger se inserta así en la constelación de pensadoras psicoanalíticas más relevantes después de la generación de Julia Kristeva, Luce Irigaray y Hélène Cixous. Sin embargo, su trabajo se aleja de la revisión de la obra de Freud llevada a cabo, por ejemplo, por Kristeva. Esta última también enfatiza el cuerpo materno, pero lo concibe como un objeto que el niño necesita «abyectar» para constituir su subjetividad como una entidad distinta. Kristeva presta atención al vínculo entre el cuerpo materno no visible y el signo lingüístico visible, pero su énfasis en el cuerpo materno como objeto implica que este último sigue atormentado por su relación con el significante fálico dominante y, por tanto, aquel vínculo sigue sin poder ser simbolizado. Dicho significante fálico dominante implica en sí la falta, y es desde el lugar del orden simbólico falocéntrico que se ha pensado lo femenino como falta o como plenitud imposible (imposible, porque sólo puede tener lugar como alucinación en lo Real).


    Como contrapunto importante con respecto a teorías psicoanalíticas previas, Ettinger piensa lo femenino en la subjetividad humana desde lo femenino mismo. Así, el sujeto aparece como aquello que también está estructurado por lo que quedó excluido de la narrativa edípica principal del psicoanálisis respecto a la constitución de nuestra subjetividad sexualmente diferenciada. Sin embargo, nuestra autora no entra en la perspectiva antiedípica, que concibe lo femenino como fragmentación ilimitada. Por este motivo, es necesario insistir en el hecho de que Ettinger piensa lo femenino desde lo femenino, es decir, desde el lugar de aquello que resultó forcluido por la significación lingüística inherente al orden simbólico. Es por esta razón que ha debido inventar un lenguaje específico y complejo para capturar aquello forcluido.


    Además de expandir los límites de lo simbólico para considerar nuevos tipos de significado, Bracha Ettinger se ha movido más allá de la lógica de la identidad, pero sin asociar lo femenino con un género particular, o con un espacio de absoluta no-identidad, o con lo «indescriptible». Tal enfoque relegaría la feminidad a la esfera de lo psicótico y dejaría la «feminidad más allá del falo» sin un significante (es decir, sola en la esfera de lo Real sin un significante a su Real en lo simbólico). En cambio, Ettinger ha leído rigurosa, creativa y generosamente a autores tan diversos como Freud, Lacan, Deleuze, Guattari, Platón y Merleau-Ponty para asociar lo femenino con un «estrato subjetivizador» diferente, es decir, una dimensión psíquica suplementaria. Dicha dimensión se relaciona con la corpo-Realidad femenina, la cual permite repensar la relación entre el «yo» y el «no-yo» más allá y al margen de la noción lacaniana del sujeto, con mecanismos y procesos específicos que pretenden singularizar la esfera transubjetiva y al mismo tiempo humanizarla.


    En su paciente y desafiante lectura de Lacan, Bracha Ettinger sostiene que, para el psicoanalista francés, el falo no es sólo el significante original y principal, así como la condición de posibilidad para el deseo y para entrar en el orden social y simbólico, sino también la base asumida del narcisismo y la subjetividad como tales. Ettinger muestra cómo en la teoría temprana de Lacan este orden se basa en una oposición binaria entre lo masculino y lo femenino, en la cual lo femenino se convierte en el término negativo de una dialéctica basada en la fantasmática ausencia o pura falta del falo, mientras que en su teoría posterior es identificado con el excedente sin nombre de la significación. Como la Cosa, lo femenino no puede recibir ningún significado, y queda así asociado a una ininteligibilidad eterna. Por el contrario, en la teoría psicoanalítica de Ettinger, dicho excedente se entiende como una esfera o dimensión suplementaria provista de mecanismos y estructuras particulares, que recibe un nuevo significado que afecta continuamente al significado anterior ya establecido. De esta manera, amplía los límites del orden simbólico por medio de un registro no-psicótico de una diferencia diferente, que es subsimbólico y finalmente también simbólico. Cuerdas e hilos invisibles emergen a la conciencia a partir de encuentros-acontecimientos «subreales». Ésta no es la esfera de la subjetividad indiferenciada (asociada con la preedipalidad) o de la subjetividad diferenciada (asociada con la edipalidad), sino una tercera forma que recibe el nombre de «subjetividad matricial». Ettinger se aleja así, de manera insólita, del lenguaje psicoanalítico basado en objetos, sujetos, falta, presencia y represión, y se sitúa en uno basado en hilos, cuerdas, parcialidad, varialidad (severality) y compartibilidad, en la cual la subjetividad puede describirse mejor como encuentro-acontecimiento entre el «yo» y el «no-yo» en «vínculos-fronterizos» (borderlinks), mientras se mueve en espacios-fronterizos compartidos (shared borderspaces).


    Ettinger se distancia también del concepto de «multiplicidad infinita» de Deleuze y Guattari para argumentar que el espacio-fronterizo matricial se produce en un grupo de varios sujetos parciales, los cuales no están ni en una relación simbiótica, ni completamente separados. Dichos sujetos parciales ni se conocen ni se desconocen plenamente, y tampoco se asimilan o rechazan por completo el uno al otro. Ettinger argumenta que estos sujetos parciales deben ser pensados más bien como en vínculos-fronterizos, de tal manera que sus sujetos completos se vuelven frágiles en su encuentro-acontecimiento (L. Ettinger, 1996a) y su fragilidad recibe reconocimiento. En el espacio-fronterizo matricial «metabolizamos huellas mentales el uno para el otro, en cada red matricial cuyos granos psíquicos, cuerdas virtuales y afectivas e hilos inconscientes participan en otras redes matriciales y las transforman a través de vínculos-fronterizos en metramorfosis» (L. Ettinger, 2005: 705).2


    Aunque Ettinger trabaja desde el psicoanálisis y no, por ejemplo, desde la filosofía materialista de Deleuze, todavía concibe el espacio-fronterizo matricial como productor de una reorganización en el campo compartido por el «yo» y el «no-yo», el cual contribuye a estructurar al sujeto humano siguiendo una transgresión psíquica de límites (sujeto/objeto) que por tanto se convierten en umbrales donde la compartibilidad recibe sentido. De este modo se traza el paso de la estética a la protoética y posteriormente a la ética. Esta idea, sumada al rechazo a la concepción común de la subjetividad como circunscrita a un cuerpo individual (L. Ettinger 1992: 201), proporciona recursos éticos y potencialmente políticos para la transformación. Los encuentros-acontecimientos transubjetivos compasivos informan cada sujeto y confieren valor a la compasión y al cuidado. Dichos encuentros transubjetivos compasivos con otros se basan en la «imposibilidad de no compartir», en coemergencia y codesvanecimiento, rastros de acontecimientos del otro que se relacionan con otras huellas en el «yo», o rastros de acontecimientos del «yo» que se relacionan con otras huellas en el otro, en proximidad y también en distancia-en-proximidad.


    Hospitalidad compasiva


    En el contexto del pensamiento de Ettinger, el énfasis en la diferencia femenina desde lo femenino está inextricablemente ligado a los actos compasivos y a las prácticas maternas («portar»3 y «cuidar») que forman el núcleo de nuestras relaciones transubjetivas. Por ejemplo, Bracha Ettinger interpreta meticulosamente la frase de Paul Celan: «El mundo se ha ido, tengo que llevarte» en relación a las implicaciones éticas de portar (carrying) y cuidar (caring) en su teoría matricial. En hebreo, «sujeto» y «aquel que lleva o porta al otro» comparten el mismo término: «nosse». De este modo, el término sujeto no se asocia con aquel que está sujeto (subyugado) sino con aquel que fue portado o portará al otro. La autora israelí inventa el término en inglés «carriance» a partir del verbo «to carry» (portar, llevar), al que agrega una terminación francesa «-ance» para permitir que se escuche tanto portar como ser portado y ser cuidado (cared-for). Ettinger resalta así el pasaje de una lengua a otra y la contaminación productiva de una lengua en la otra, concibiendo la traducción como un posible acto de amor.


    Sin embargo, Ettinger no reinserta la maternidad en un marco ideológico patriarcal y heteronormativo, en el que la virtud de las mujeres se identifica con una maternidad abnegada. Tampoco su énfasis en la maternidad perpetúa nociones patriarcales y heteronormativas de parentesco basadas en la reproducción biológica y la familia nuclear edípica. Ettinger no se limita, tampoco, a imaginar la hospitalidad compasiva como un atributo femenino natural o esencial dentro de un marco ideológico patriarcal y heteronormativo. Más bien, la hospitalidad compasiva es la manifestación de un gesto ético y potencialmente político asociado a la capacidad psíquica de anhelar una respuesta a la llamada del otro irreductible, pero se refiere a un otro irreductible todavía transconectado. En el punto crucial del momento ético, la subjetividad matricial entra en el sujeto individual para transformar su estructura desde dentro (with-in).4 La hospitalidad compasiva, asociada a la esfera matricial femenina, se desarrolla más allá de la relación entre madre e hijo, dentro y más allá de la familia inmediata. La conectividad femenina, incluso más allá o debajo de la relacionalidad, muestra cómo nuestra experiencia de las transacciones afectivas durante los encuentros físicos y psíquicos con la madre-Otra, aunque sean arcaicos, puede ser un recurso psíquico subjetivizador, fomentando así relaciones compasivas con otros irreductibles con los que convivimos y compartimos el mundo.


    Ettinger encuentra estas relaciones matriciales en diferentes relatos y obras de la cultura. Por ejemplo, en su original y brillante reinterpretación de la historia de Isaac y Abraham, donde encontramos una relación matricial entre padre e hijo que describe en los siguientes términos: «Isaac era compasivo hacia su padre, porque, cuando era niño, ya había sido compasivo hacia su madre, aprehendiendo sin saberlo su hospitalidad compasiva, y emocionalmente sintiendo-sabiendo el trauma que él había sido para ella al traerle a la vida» (L. Ettinger, 2006b: 124). Así, lejos de perpetuar las relaciones de parentesco heteronormativas, el énfasis de Ettinger en la asociación de la hospitalidad compasiva con el espacio-fronterizo matricial subraya el potencial ético y político de la relación de uno con la alteridad radical en los otros y con la vulnerabilidad del otro, sin verse en la obligación de entender, conocer o incluso empatizar con la especificidad irreductible del otro. De hecho, la empatía se basa fundamentalmente en una traducción del sufrimiento del otro en una estructura familiar para nuestra conciencia, y corre así el riesgo de convertirse en un proceso de autoconfirmación en tanto que sujeto sufriente, en lugar de compartir y al mismo tiempo respetar verdaderamente la singularidad del sufrimiento del otro. Para Ettinger, sin embargo, la compasión toma lugar o se produce más allá de la empatía y de la comprensión, pues uno puede ser compasivo incluso para con el perpetrador de la opresión de uno, como, por ejemplo, Isaac hacia su padre, sin tener que sentir empatía o comprenderlo, porque, como explica la autora israelí, «la compasión primaria es una manera espontánea de conocimiento transubjetivo del/en el Otro ignoto antes y más allá de cualquier economía posible de intercambio intersubjetivo» (L. Ettinger, 2006b: 124 - 25). Además, según Ettinger: «Yo no tengo que sentir empatía por mis perpetradores y tampoco tengo que entenderlos, pero esto no es sinónimo de que les entregaré el mandato de destruir mi propia compasión hacia ellos, la cual es uno de mis canales para acceder a mi no-yo» (L. Ettinger, 2006b: 124). En otras palabras, si nuestra subjetividad humana se funda en nuestra vulnerabilidad y precariedad común (retomaré este punto en breve), puesto que no podemos simpatizar con nuestros perpetradores, podemos ver de manera más pronunciada la relación asimétrica en el núcleo de nuestros encuentros transubjetivos.


    No podemos caer fácilmente en una relación empática no crítica con el otro mediante una identificación ilusoria o una proyección de nosotros mismos con respecto al sufrimiento del otro. Al obligarnos a confrontarnos con el perpetrador, nos damos cuenta de la imposibilidad de comprender o asimilar las experiencias irreductibles y los actos singulares de los otros en nuestra propia conciencia. Más bien, debemos de manera compasiva ser testigos, atestiguar-con o compartir en distancia en proximidad y en proximidad en distancia las experiencias subjetivas y compartidas del otro. Operando a un nivel transubjetivo más allá de la esfera social y política, la compasión se basa en la apertura fragilizante pero también resistente del «yo» al sufrimiento del otro en un encuentro-evento. Sin embargo, la compasión puede convertirse en un recurso o una capacidad psíquica para pensar la responsabilidad hacia el otro irreductible, quien ya siempre precede y excede la ontología del sujeto, en el campo social y político, convirtiéndose así en el «evento primario de la paz» (L. Ettinger 2006b: 124). Dicho de otro modo, el énfasis de Ettinger en la matricialidad, que se relaciona con nuestra coexistencia prenatal, tanto a nivel corporal como psíquico, antes y durante la llegada a la vida (o, en el caso de la madre, en la subjetividad maternal total) nos permite pensar en los recursos inconscientes que podemos movilizar para poder responder a la llamada ética del otro. Por supuesto que esta respuesta ética siempre se basa en la indecidibilidad del concepto de responsabilidad (Derrida), pero la autora israelí nos ayuda a prestar atención a la contribución de lo femenino a la subjetividad humana y al ímpetu inconsciente que contribuye a estas complejidades éticas y filosóficas en el campo social y político, suministrándonos así conceptos para describirlas. Para ella, la corresponsabilidad/habilidad/respuesta (co-response-ability) matricial es protoética.5


    El psicoanálisis de Ettinger y la teoría queer


    El psicoanálisis matricial establece un diálogo directo y productivo con la teoría queer, al mismo tiempo que mantiene el foco en la especificidad de la diferencia femenina y contribuye profundamente a la renovación conceptual del feminismo. En efecto, la obra teórica feminista de Ettinger es un recurso indispensable para pensar en una noción de «maternidad queer». Para la autora, la maternidad puede asociarse con una estructura de pensamiento, es decir, puede asociarse con una ética del «cuidado corpóreo» o una apertura hacia un gesto ético y potencialmente político que es adoptado por cualquier identidad de género y subjetividad. Dicho gesto implica la fragilización de nuestros límites psíquicos individuales, una fragilización que es la, o al menos una, condición de posibilidad para crear un espacio social, psíquico y afectivo en el que el otro pueda devenir, incluso cuando exista el riesgo de que el «yo» no pueda seguir viviendo o aún si el otro ya no está en la vida. La autofragilización funciona para la autora como acceso a la vulnerabilidad del otro. Esta estructura de pensamiento —una maternidad que puede ser adoptada por los seres humanos sin tener en cuenta la subjetividad sexual o de género— no se basa en los cálculos del sujeto autónomo al servicio del Ego o en un deseo narcisista de reclamar lo que se ha regalado o perdido. En otras palabras, como se mencionó anteriormente, el sujeto ontológico se funda desde siempre en la relación de uno con los otros irreductibles. Así, nuestra relación con el otro irreductible precede y excede nuestra condición ontológica de la subjetividad. Para profundizar en esta idea es necesario discutir el trabajo de Judith Butler para también establecer ciertos puntos de tensión entre las obras de ambas pensadoras.


    Como apunta Butler: «La relacionalidad no sólo es un hecho descriptivo o histórico de nuestra formación, sino también [...] una dimensión normativa permanente de nuestras vidas sociales y políticas, una dimensión en la que nos vemos obligados a hacer un balance de nuestra interdependencia» (2003: 16-17). Butler se preocupa por las cuestiones éticas y políticas que surgen a partir de la reflexión sobre la manera en que la subjetividad se constituye por la precariedad y la vulnerabilidad, por la distinción que se establece entre aquellos sujetos que son dignos de aflicción y aquellos que no lo son, y por la distribución infraestructural de la precariedad y la «vida nuda». En este contexto, Butler recurre a la ética de la alteridad de Lévinas para proponer que la llamada del otro irreductible, con quien estamos ligados, constituye nuestra relación ética con el otro irreductible. Para Butler, como para Lacan y para Lévinas, la individuación es posterior a la solicitud del otro irreductible y a la respuesta a dicha solicitud. Debido a esto, la subjetividad no se puede reducir a las opciones calculadas por parte de un yo egoísta o a las obligaciones contractuales entre individuos autónomos (Butler, 2012). Con respecto al proceso de deshacer o desposeer al sujeto, para Butler, si estamos expuestos a la vulnerabilidad del otro irreductible, a la «nudez» del otro, nos damos cuenta de que la vulnerabilidad y la precariedad son también elementos constitutivos de nuestra propia subjetividad. Al igual que para Ettinger, esta exposición a nuestra vulnerabilidad compartida no se basa en una relación simétrica: Butler insiste en que el otro es irreductible y no puede ser traducido o contenido en una estructura intencional en la conciencia de uno. Así, si el otro se constituye mediante el deshacer de su subjetividad, y en el ser desposeído de ella, nosotros también estamos constituidos por el deshecho y la desposesión. Para Butler, esta es la condición de posibilidad de una relación ética entre nosotros y el otro irreductible. Dicha relación se basa en la responsabilidad ética de uno para con las «condiciones corporales de la vida», tanto materiales como simbólicas, del otro irreductible (Butler, 2012).


    El enfoque reciente de Butler en la vida precaria se puede colocar en una tensión productiva con los conceptos psicoanalíticos de Ettinger que la autora israelí no ha dejado de desarrollar desde la década de los años 1990, década representada en los textos aquí traducidos. En otras palabras, Butler plantea ciertas cuestiones éticas y políticas que Ettinger ya había estado abordando previamente en su preocupación por la transubjetividad matricial. De hecho, Ettinger ya había llevado dichas cuestiones éticas y políticas más lejos, o las había repensado de una manera más compleja y radical, para el tiempo en el que Butler empieza a interesarse en la posibilidad de «la ética a escala global». En una conversación entre las dos teóricas (2011), Butler muestra una cierta ansiedad hacia el énfasis de Ettinger en la valencia ética y política que se encuentra en el núcleo de nuestros encuentros transubjetivos matriciales. Para Butler, la insistencia de Ettinger en la autofragilización como condición de posibilidad para responder a la llamada ética del otro irreductible puede ser antitética al énfasis de Butler en una relación ética en la que estaríamos ya desde siempre, y que precede y excede el sujeto ontológico. Según Butler, nuestra aceptación o rechazo de la solicitud del otro no sustituye dicha relación ética. Butler insiste en que dichas afirmaciones no se basan en el cálculo egoísta por parte de un sujeto autónomo y, por lo tanto, ya están condicionadas por la indecibilidad en el núcleo del concepto de responsabilidad. Sin embargo, pienso que Butler elude el hecho de que Ettinger enfatiza los recursos ya engendrados dentro de la subjetividad que permiten tener una disposición o capacidad psíquica para responder a las solicitudes del otro. También debo aclarar que el enfoque psicoanalítico de Ettinger en la subjetividad parcial y la transubjetividad evita cualquier posibilidad de reconstitución del individuo autónomo sin tener en cuenta la dimensión de compartibilidad y de coemergencia, precisamente porque el tiempo matricial que está fuera del tiempo histórico lineal, y por lo tanto ópera más allá de los límites del sujeto discreto, todavía entra en su propia estructura. La transubjetividad matricial contribuye al sujeto como tal. El sujeto emergerá sobre las huellas de este espacio-tiempo de coemergencia. La sistemática teorización que Ettinger ha llevado a cabo sobre la noción de la «subjetividad como encuentro en espacios-fronterizos compartidos» es una forma más radical de entender el reciente énfasis de Butler en la forma en que actuamos sobre y somos actuados por el otro. En efecto, el énfasis de Ettinger en espacios-fronterizos es un recurso adicional para pensar de manera más compleja las cuestiones éticas y políticas sobre la alteridad irreductible, que es una preocupación central de Butler en su reciente compromiso con el pensamiento de Lévinas y Hannah Arendt.


    Así pues, me gustaría insistir en las tensiones teóricas entre Ettinger y Butler, especialmente teniendo en cuenta el hecho de que esta última permanece atrapada dentro de un paradigma fálico de la subjetividad, mientras que Ettinger nos proporciona un lenguaje alternativo, el cual nunca está instrumentalizado, para prestar atención a la dimensión femenina/matricial de la consciencia que funciona a través de resonancias de ondas o cuerdas mentales, proporcionándonos así una comprensión radical de la subjetividad femenina. Una de las diferencias cruciales entre Ettinger y Butler es que para Ettinger el sujeto individual, ya sea varón o mujer, es decir de cualquier género, es informado por lo femenino a través de su subjetividad matricial. Un nuevo sujeto no autónomo emerge en la teoría de Ettinger: un sujeto polivocal también informado por la dimensión femenina-matricial de la conciencia que permanece no-consciente. A partir de aquí, surge un nuevo tipo de sujeto relacionado con el individuo: un sujeto informado por la subjetividad matricial que se define más allá de los límites individuales. Así, la subjetividad matricial conlleva otra idea del sujeto. Como individuo, el sujeto traduce la proto-eticidad matricial en una ética personal. Por lo tanto, no tratamos de entender el sujeto individual a través de problemas o cuestiones de identidad. Ettinger trata de elaborar la relación entre el cuerpo y el cosmos (el espíritu) en aras de cambiar la comprensión de la definición del sujeto individual, de modo que no esté sólo informado fálicamente, es decir basado en el ego y en Edipo, pero tampoco basado en una fragmentación infinita, o en la desaparición absoluta del sujeto. Desde el punto de vista de Ettinger, es el individuo quien inicia los movimientos éticos y, por lo tanto, es necesario que haya un individuo, pero éste debe entenderse de otra manera. Así pues, en la teoría de Ettinger hay un sujeto que está relacionado con el individuo, pero es un tipo particular de sujeto. No es el sujeto de Lévinas, ni tampoco el de Freud o el que teoriza Butler. Tampoco es el sujeto interminablemente deconstruido de Foucault, Derrida o Deleuze. Ettinger señala que no necesitamos todos los «nudos» sino que necesitamos pensar positivamente en otras posibilidades de ser o «estar en el mundo». Además, según Ettinger, el paso a la ética solamente llega a ser posible cuando ocurre el cambio de atestiguar-con a atestiguar y de la com-pasión a la compasión por un sujeto encajado así dentro de esta dimensión femenina que asume. Al igual que Lévinas, Butler afirma que nosotros, en tanto que sujetos vulnerables, podemos, de hecho, relacionarnos con la vulnerabilidad del otro. Para Ettinger, sin embargo, podemos relacionarnos con la vulnerabilidad del otro pagando un precio ético: a través de la autofragilización de nosotros mismos, renunciando a parte de nuestro «poder» y abriendo nuestros límites psíquicos internos para devenir momentáneamente parciales y permitir así la transconectividad.


    La autora israelí sostiene que la resistencia comienza con la resistencia de uno a su propio narcisismo. Como veremos en el presente libro, Ettinger muestra que la estructura de narcisismo en la teoría de Freud se basa en la protección de los órganos masculinos. Freud explica que el niño no puede renunciar a la importancia de sus propios órganos (el niño neutral es por supuesto varón), por lo que no puede imaginar que carece de tan importante órgano, necesario para poder dar a luz: el útero. Así, el niño inventa que los niños nacen del ano, un gesto que no protege su diferencia sexual sino su propio narcisismo. Toda la estructuración del narcisismo en la teoría de Freud está ya sesgada por el paradigma fálico, sesgo que, para Ettinger, implica que no se trata únicamente de lo femenino y sus especificidades, sino de la comprensión del narcisismo. En este contexto, es nuestro propio narcisismo y nuestro propio ego los que debemos resistir si queremos pensar la noción del sujeto en términos de ética.


    Otro punto que debemos entender es que la compasión es un afecto tan arcaico como la ansiedad. Ésta es una de las contribuciones más relevantes de Ettinger a la comprensión de lo siniestro. Para Ettinger, no sólo la ansiedad, como nos explica Freud en su teorización de lo siniestro, sino también la compasión es el afecto más temprano de la subjetividad humana. En otras palabras, si no nos hacemos aún más frágiles de lo que Butler entiende por nuestra condición de vulnerabilidad, Ettinger sostiene que no podemos alcanzar la vulnerabilidad en el otro, lo cual es la condición previa de posibilidad para la ética. Dicho de otro modo, para Ettinger, necesitamos tener en cuenta nuestra profunda transconexión con la subjetividad materna porque, si nacemos y estamos en el mundo porque hemos nacido, ya estamos transconectados con el sujeto materno embarazado. Por lo tanto, nuestra dimensión de transubjetividad está relacionada con la corpo-Realidad femenina. Pero, para Ettinger, esto ya es siempre un punto de partida, ya que tenemos que entender esta capacidad a nivel de lo simbólico y, por lo tanto, es una capacidad que se convierte en parte de cualquier maternalidad o parentalidad. Para Ettinger, tanto el paradigma fálico como el matricial se relacionan con especificidades corporales, pero el paradigma matricial, no menos que el fálico, siempre funciona a nivel de lo simbólico (y no sólo en el nivel semiótico, como para Kristeva), proporcionando a cualquier sujeto, independientemente de su género, los recursos para la autofragilización en tanto que condición de posibilidad de corresponder a la vulnerabilidad del otro.


    En lugar de desplegar discusiones agotadoras y reductoras sobre el esencialismo o el constructivismo social, necesitamos realizar un trabajo elaborativo a través de lo matricial, en lugar de negarlo, con respecto a la tensión productiva entre la especificidad corpo-Real femenina y la dimensión simbólica de la matriz —si queremos, cuanto menos, evitar que la ley fálica regule los cuerpos procreativos de las mujeres—. En otras palabras, la atención de Ettinger a la duración de la prenatalidad no se convierte en una concepción esencializada del cuerpo femenino sino todo lo contrario: pasa cada aspecto relacionado con el cuerpo al dominio de lo simbólico para evitar la posibilidad de que la ley fálica domine la especificidad de la diferencia femenina y relegue dichas experiencias femeninas al dominio de lo psicótico. De este modo, mientras que lo matricial informa a cualquiera que entre en la posición de «mujer» o de «madre», Ettinger insiste en pensar la diferencia entre el sujeto en tanto que «ser-hacia-el-nacimiento» y el sujeto en tanto que «ser-hacia-la-muerte», enfatizando así la crucial diferencia entre «no-vida» y «muerte» —una diferencia que ni siquiera Freud pudo imaginar—.


    Por consiguiente, para regresar al concepto de Ettinger de hospitalidad compasiva, se trata entonces de un gesto compasivo asociado a una maternidad que, aunque aborda radicalmente lo prematernal y el embarazo para formar un lenguaje y describir procesos («metramorfosis») aptos para tal fuente arcaica en cada sujeto humano —puesto que todos hemos nacido en conexión a un cuerpo-psique femenino, una conexión que nos deja huellas—, va más allá, paradójicamente, de la reproducción biológica y heterosexual y de la familia nuclear edípica, lo que lo convierte en un concepto de gran utilidad para las teorías feministas y queer. En otras palabras, el sujeto humano se encuentra con una diferencia sexual que se articula más allá de la identidad de género o de la oposición binaria entre la masculinidad y la feminidad en términos edípicos. Para Bracha Ettinger, la figura prematernal arcaica asociada con los estados tardíos del embarazo siempre es femenina. Por tanto, todos los sujetos, ya sean hombres o mujeres, están ya conectados desde siempre a la diferencia sexual de lo femenino más allá del falo. Bajo una lectura matricial del cuerpo femenino, se entiende que dicha especificidad debe ser reconocida aunque, al mismo tiempo, no puede ser regulada por la Ley. La autora explica: «Sólo la figura prematernal del embarazo arcaico es siempre femenina y, entonces, cada uno de nosotros, hombres o mujeres, tiene que lidiar con su diferencia-en-unión con/desde una figura corpo-real femenina. Es en este nivel de diferencia-unión que encontramos primero la diferencia sexual, una diferencia que no puede ser abolida» (L. Ettinger 2010: 10-11). Dicha hospitalidad compasiva pensada a partir o desde dentro de lo femenino maternal-matricial es un movimiento sin retorno, más allá de una economía de intercambio, en el cual se permite que el otro irreductible devenga más allá y al lado de nuestro propio «yo», cuya soberanía depende ahora precisamente de su movimiento de autofragilización, aquello que de otro modo, en el régimen fálico, habría sido considerado un «yo» no soberano.


    Ettinger y Lévinas


    El vanguardista trabajo teórico de Bracha Ettinger coincide productivamente con el pensamiento filosófico de Lévinas en la relevancia asignada a lo femenino. En la última etapa del trabajo de este filósofo, lo femenino está asociado, aunque no exclusivamente, a la muerte. Puesto que siempre existe la posibilidad de que una mujer muera al dar a luz (en el Génesis, Raquel muere al dar a luz a Ben Oní, que en hebreo significa «hijo de mi congoja», y Jacob le dará el nombre de Benjamín, «hijo de mi mano derecha», «hijo de mi fuerza»), en el pensamiento de Lévinas lo femenino está asociado con la posibilidad de pensar en una vida sin «mí». Por consiguiente, aunque en su última etapa Lévinas también asocia la alteridad de lo femenino con la muerte (en conversación con Ettinger y en respuesta a sus insistentes preguntas), lo asocia principalmente con el futuro por venir.


    Ettinger es indudablemente la mejor lectora de la filosofía ética de Lévinas. Una de sus intervenciones más importantes en el pensamiento de Lévinas es su proposición de que lo femenino es una diferencia originaria, que la apertura hacia la hospitalidad compasiva depende de la autofragilización como condición de posibilidad para permanecer transconectado con el Otro, sin llegar a fundir o asimilar al Otro en el «yo». Sin embargo, dicha hospitalidad compasiva no está exclusivamente asociada a la madre biológica, ni está totalmente insertada en una economía de desaparición sacrificial, como ocurre en el trabajo de Lévinas. En su distanciamiento radical de Lévinas, Ettinger propone que en el femenino matricial «esta alteridad no surge del Otro absoluto sino a partir de un vínculo-fronterizo con el Otro» (L. Ettinger, 2006a: 85). En otras palabras, según Ettinger, puesto que para Lévinas la misericordia es una emoción ya asociada al útero (a partir de la raíz hebrea que «misericordia» comparte con «útero»), la hospitalidad se relaciona realmente con la alteridad de lo femenino, pero no tenemos que insistir en el momento del nacimiento (cuando la madre puede de hecho morir) para considerar la formación del sujeto. Más bien, el momento crucial es una duración del encuentro-acontecimiento donde la madre (un «no-yo» arcaico del sujeto) debe estar viva para que el sujeto «yo» llegue a la vida. Cada sujeto es informado por la transconectividad con un cuerpo-psique femenino materno articular y subjetividad, y la capacidad humana para tal transconectividad con la madre, y no sólo el corte con ella, forma continuamente nuestra potencialidad «protoética».


    La asociación de la hospitalidad con lo infinitamente otro y absolutamente futuro en la obra de Lévinas implica que la proximidad vulnerable del yo al Otro es traumática, porque se basa en la pasividad y el potencial de autosacrificio de lo femenino-materno (L. Ettinger, 2006b: 101). En la teoría de Ettinger, la esfera psíquica matricial se basa en parcialidades, en estados intermedios o en «diferent/ciándose-en-co-existencia».6 En esta esfera, entonces, la hospitalidad compasiva, la cual se basa en un Eros matricial, no se asocia tanto al sacrificio y la muerte, sino a la gracia y el consuelo (L. Ettinger, 2006b: 101) y al pasaje de la «no-vida» a la «vida». Finalmente, la hospitalidad maternal-matricial-compasiva no perpetúa un concepto de sexualidad reducido a la reproducción, incluso si dicha noción de hospitalidad prevé una cultura de vida más que una de muerte en el futuro impredecible. La esfera femenina-matricial no puede ser regulada por las leyes fálicas; la madre/Otra, así pues, tiene pleno derecho sobre su propio cuerpo y sus experiencias, ya sean traumáticas o jubilosas. Si podemos referirnos todavía a un potencial emancipador que sustente nuestra responsabilidad compasiva hacia el otro, esto no reside tanto en servir a nuestros propios intereses o elecciones calculables sino en nuestra relacionalidad compasiva y no sacrificial, la cual no reifica nuestra propia existencia individual, pero nos hace más conscientes de nuestra subjetividad cohumana. A la luz de los riesgos de catástrofe a los que se enfrenta nuestra civilización actual, el énfasis de Ettinger en nuestra íntima subjetividad cohumana conduce a nuestra forma ética de estar en un mundo tangible habitado por una pluralidad de seres. Su singular intervención en la teoría política contemporánea enfatiza las transformaciones de nuestros afectos y percepciones a través de la experiencia estética y de nuestra manera ética de relacionarnos con los otros irreductibles. Tales transformaciones a nivel inconsciente pueden conducir potencialmente a tomar decisiones y realizar acciones políticas de manera consciente, aunque sean siempre incalculables. No sólo en un futuro impredecible, sino también en este mismo (u otro) momento.


    Ettinger y el problema de la memoria


    Otra de las principales cualidades de la obra teórica de Ettinger es su propuesta de que la asociación de la subjetividad con el devenir-maternal a través del espacio-fronterizo y línea-fronteriza matricial nos ayuda a pensar cómo los acontecimientos no recordados (los cuales no pueden ser paradójicamente relegados al olvido) se transmiten en un nivel transubjetivo. En su insólita reinterpretación de la obra de Nicholas Abraham y María Torok, Ettinger argumenta que para ellos el concepto de «cripta» implica una pérdida no recordada que permanece inaccesible para el sujeto. Dicho de otra manera, para Abraham y Torok, el sujeto imprime en su propia psique los traumas de la madre-Otra, los cuales se colocan en una cripta en el inconsciente. Un fantasma habita secretamente esta cripta, pero el sujeto, presionado por ella, no se relaciona con sus consecuencias. Sin embargo, el fantasma atormenta todas las relaciones del sujeto, asociadas a la transferencia y la contratransferencia en el psicoanálisis, incluyendo sus relaciones amorosas. Sin embargo, Ettinger apunta que a pesar de que la noción de cripta de Abraham y Torok señala hacia lo que podría ser visto como una transmisión transubjetiva, ésta sigue circunscrita a los límites de un sujeto distinto. Mediante su concepto de «transcripto» (transcryptum), Ettinger enfatiza la transcripción de las huellas del trauma de uno para la posibilidad de que sean recordadas por otros, y la transcripción de las huellas de trauma de otros para la posibilidad de ser recordadas por uno (L. Ettinger, 2006a). Por tanto, el énfasis de Ettinger en el espacio-fronterizo matricial transubjetivo, el cual está inextricablemente vinculado a la relacionalidad «transjetiva»7 materna, abre pasajes a través de los cuales los vacíos previamente bloqueados, reprimidos o repetidos pueden convertirse en un espacio sujeto y, potencialmente, transformarse con el tiempo y en un espacio-fronterizo donde existe la posibilidad de traducir dichos vacíos.


    Psicoanálisis y estética


    En su intervención en el campo de la teoría estética, Ettinger nos permite interpretar la práctica artística como un proceso transubjetivo que produce al sujeto, tanto a la artista como al espectador, desde lo femenino. La producción del sujeto desde lo femenino se concibe más allá de un modo de pensamiento dialéctico y de la lógica de la identidad asociada al patriarcado, apta para la era del «padre fallido». El sujeto desde lo femenino, en oposición al sujeto femenino, se vincula a la mirada matricial, la cual no está ni hendida ni totalmente fusionada con el sujeto o con el Otro (L. Ettinger, 2006a: 124). La mirada matricial coexiste con la mirada paranoica (teorizada por Lacan) y contribuye a la disipación de los elementos destructivos de la mirada persecutoria de Lacan: «la mirada matricial no “sustituye” a la mirada fálica sino que ayuda a desplazar sus aspectos destructivos, un desplazamiento que es sin embargo un proceso interminable de por vida» (L. Ettinger, 2006b: 111). Si la esfera matricial transgrede los límites del orden simbólico a través de la práctica estética, nuestros encuentros transubjetivos con prácticas estéticas nos dan acceso a la «mirada matricial» porque, en lugar de reaccionar con ansiedad o agresividad hacia el Otro, nos fragilizamos voluntaria o involuntariamente. Esta fragilización es la condición de posibilidad para establecer inscripciones-cruzadas (cross-inscribing) e impresiones-cruzadas (cross-imprinting) de las huellas ignotas y no cognoscitivas del trauma y los fragmentos de la experiencia, las cuales se transmiten por sujetos irreductibles y parciales que se unen-en-separación y se-separan-en-proximidad mediante vínculos-fronterizos. Este proceso ético, estético y potencialmente político de reacceder a la «mirada matricial» a través de las prácticas estéticas no implica una retórica de redención. Este proceso psíquico puede ser también traumatizante, un recurso psíquico negativo. La teoría de Ettinger nos demanda tomar conciencia de esto y prestar atención al dolor y la felicidad de la «corresponsabilidad/respuesta/habilidad» (co-response-ability).


    Las ideas de Bracha Ettinger son inspiradas por sus prácticas como pintora y como filósofa y psicoanalista. Es decir, en lugar de concebir el psicoanálisis como un «discurso dominante», éste se convierte para Ettinger en un discurso disponible para poder articular su propio proceso creativo, y el arte funciona al mismo tiempo como fuente de inspiración conceptual. En el segundo capítulo de este libro, Ettinger sugiere que:


    [l]a teoría no agota la pintura: la pintura no se funde en la teoría. La pintura produce teoría y semillas que la transforman. La teoría no altera la pintura en este proceso; aquélla puede llevarse esquejes de ésta y traducirlos en su propio lenguaje. Mientras que la pintura produce teoría, esta última arroja una luz sobre la pintura en una proyección retroactiva. Sin embargo, algunas veces la teoría se filtra y anticipa aquello en lo que se convertirá una pintura futura —una instigación que será revelada retroactivamente—.


    Mientras que el trabajo artístico de Ettinger, sobre todo la pintura, es significante en el campo del arte contemporáneo y ha inspirado notablemente un nuevo pensamiento tanto en la historia del arte como en la teoría del arte, sus teorías han contribuido profundamente a renovar la filosofía francesa y la teoría feminista tanto como al psicoanálisis. El acceso a la «mirada matricial» y la creación de una «pantalla matricial» a través de la práctica estética nos permite comprender cómo las huellas traumáticas, tanto individuales como colectivas, y los fragmentos de la memoria son transmitidos y recibidos con compasión a nivel transubjetivo como condición de posibilidad de transformación. El énfasis de Bracha Ettinger en los encuentros-acontecimientos transubjetivos y en la hospitalidad compasiva nos permite pensar el trabajo artístico como un proceso estético mediante el cual podemos llegar a «atestiguar-con»8 el otro irreductible. Es aquí, entre otros momentos, que el paso de lo estético a lo ético se revela como una posibilidad original incrustada especialmente en la esfera del arte. Desde esta perspectiva, podemos, quizá, transportar y transformar las huellas del trauma irreductible del otro y los fragmentos de la memoria, establecer vínculos-fronterizos con el otro sin fusionarnos, rechazar o asimilar al otro vulnerable en un fragilizador encuentro-acontecimiento transubjetivo, que es sin embargo ético y potencialmente político.


    Conclusión


    El psicoanálisis matricial de Ettinger nos ayuda de manera única a poner en primer plano las precondiciones transubjetivas de la constitución de nuestra subjetividad, sin asumir un origen común presocial o prepolítico que pueda ser la condición de posibilidad para trascender los actuales conflictos sociales y políticos. El énfasis de Ettinger en la red subreal de cuerdas y en los encuentros transubjetivos compasivos, la hospitalidad no sacrificial y una corresponsabilidad no-simétrica pueden ser recursos útiles o suplementos al pensamiento acerca de nuestras relaciones éticas con el otro irreductible, las cuales siempre preceden y sobrepasan la constitución ontológica del sujeto discreto. El trabajo teórico de Bracha Ettinger nos permite ver cómo dichas relaciones no necesitan reificar la ecuación entre el individuo autónomo y sus cálculos racionales. Además, el trabajo teórico de Bracha L. Ettinger nos ayuda a considerar nuevamente la indecidibilidad de la responsabilidad y la hospitalidad y además repensar de manera diferente el sujeto desde el prisma de la transubjetividad matricial-femenina-maternal. Griselda Pollock sugiere:


    Los actos de violencia contra los otros violan aquello que se considera como el regalo de la diferencia sexual femenina a la humanidad: un sentido fundacional que en el devenir yo mismo, ya devine humano siempre con otro con cuyo trauma y goce yo podría estar creativamente conectado. En otras palabras, mi humanidad, producto de coemergencia, coafecto y copoiesis, podría estar brutalmente comprometida cuando se viola la humanidad de cualquier otro ser humano. (Pollock, 2010: 872, énfasis en el original)


    El cuidadoso énfasis de Ettinger en el regalo de la feminidad a la subjetividad humana y su contribución inconsciente a la esfera social y política nos permite imaginar un mundo complejo cohabitado por la pluralidad y la diferencia más allá de una política de reconocimiento basada en la lógica de la identidad, proporcionándonos una valiosa base en nuestro intento de comprender a la humanidad en todas sus infinitas diferencias y en toda su vulnerabilidad.

    


    
      
        1. El término en inglés es «becoming with-in». Si «within» significa «dentro de», Ettinger separa las preposiciones «with» (con) e in (en) para sugerir que se deviene dentro de y con el otro.

      


      
        2. El término en inglés es «metramorphosis». Ettinger inventa este término para conceptualizar un principio creativo que es responsable de los cambios que se producen en las líneas fronterizas.

      


      
        3. Siguiendo las traducciones de Derrida al castellano, podemos utilizar el término «portancia» para resaltar cómo este neologismo es el resultado de la mezcla entre castellano y francés y así respetar los matices conceptuales y lingüísticos de la autora.

      


      
        4. En la teoría de Ettinger, «with-in» significa tanto «con-en» como «dentro».

      


      
        5. En el trabajo de Ettinger, el término «response-ability» enfatiza la habilidad de uno para responder al otro.

      


      
        6. La autora escribe en inglés «differenciating-and-differentiating». Por tanto, utilizo «diferent/ciándose» para establecer la relación que existe entre los términos de Bracha Ettinger y la noción de diferent/ciación de Deleuze.

      


      
        7. El término en inglés es «transjective», el cual implica el deslizamiento que se produce entre ser objeto y ser sujeto.

      


      
        8. El término en inglés es «wit(h)ness». Bracha Ettinger agrega una «h» y así el término «witness» (atestiguar) resuena con la preposición «with» (con). Por tanto, el neologismo de Ettinger sugiere que el acto de atestiguar siempre se lleva a cabo con el otro irreductible.
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